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El tutor 

Camila Winter




Capítulo primero. 

El conde de Varens
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Sentado en el salón principal de la mansión de Sunset ville, el joven conde de Varens se sentía especialmente agobiado ese día. El legado ancestral debía venderlo cuanto antes pues ya no podía mantener ese señorío. 

Pensó que viviría mucho mejor en un cottage o una casa pequeña y, sin embargo, ay, cuánto le costaba tomar esa decisión y dejar atrás su pasado para siempre.

Su abogado y amigo había sido muy claro, la propiedad necesitaba reparaciones y también pagar deudas. Los arrendatarios también le debían dinero, pero, aunque muchos habían empezado a regularizar sus arriendos, sabía que no sería suficiente para salvar Sunset ville.

¿Para qué conservar esa inmensa propiedad si no tenía cómo mantenerla?

Al menos había podido salvar la dote de sus dos hermanas y ellas estaban casadas y a salvo y lejos para ver cómo se vendía su antiguo hogar. Aunque ambas conocían las dificultades que atravesaba el antiguo señorío del linaje de Varens jamás fue muy sincero al respecto. Ningún hombre sensato hablaba de los problemas financieros con una dama porque ella no podría entenderlos, y menos aún si se trataba de sus hermanas. Quería ahorrarles la pena. Pero ellas algo sabían, algo sospechaban y estaban tramando algo y lo intuía.

Ese día Laura su hermana menor le decía que tenía una joven para presentarle.

—Querido Lawrence, lo que tú necesitas es una esposa rica como decía tía Hester: encuentra un marido rico y ríete de todo.

Sir Lawrence miró a su hermana menor y estuvo tentado, pero no rio pues la idea de casarse con una mujer rica para solucionar sus problemas le parecía vergonzoso y, además, a sus veintiséis se perfilaba como todo un solterón.

—Pero tú eres mujer hermanita, yo soy hombre y jamás me casaría con una joven para aprovecharme de ella y solucionar mis problemas.

Su hermana lo miró alarmada.

—OH no, tú nunca te aprovecharías de una mujer, al contrario, serías un marido encantador. Bondadoso. Gentil. 

Su otra hermana que estaba cerca se acercó para participar en la conversación, odiaba quedarse afuera.

—Lawrence por favor, tenéis un montón de jóvenes enamoradas que suspiran por ti desde los quince años. Solo tenéis que escoger. Una buena dote no os vendría mal—dijo y se unió a su hermana para hacerle un guiño.

Su hermano miró a ambas y se rindió.

—Ya lo han intentado las tías solteronas de la familia y no pudieron persuadirme, creo que nací para ser un solterón.

—OH no, qué horror. y qué pasará con Sunset ville? ¿Se lo dejarás a nuestro primo el que pasa su vida en Londres participando de riñas o al otro que juega cartas y bebe como un demonio? —dijo Laura con cara de tragedia.

No era la primera vez que sus parientes le decían con sutileza que una boda con una rica heredera lo solucionaría todo, es más, tal vez estaba harto de oír semejante cosa.

Sus amigos lo habían hecho, casi todos estaban casados, pero él no quería casarse por interés con una mujer, le parecía francamente despreciable y horriblemente oportunista.

—Sabes lo que pienso Laura, por favor. Y espero heredar esta propiedad al primer sobrino que me deis vosotras.

Ellas se sonrojaron al oír eso pues ninguna estaba encinta todavía pues las dos se habían casado hacía menos de un año.

—Eso es una buena idea hermanito, pero deberás dejarlo en un testamento. —dijo la menor con astucia.

—Tonterías—replicó Laura moviendo su cabello pelirrojo con energía. —Debemos buscarte una esposa. Tú debes buscar tus propios herederos. Y por favor, no seáis tan orgulloso. Si le dieras una oportunidad... Melodie Hampton está loca por ti y todos lo saben. Es una señorita encantadora, es bella y, además, su familia es muy rica. Vamos... ¿no os agrada?

—¿Melodie Hampton? No la recuerdo.

—Oh vamos, claro que sabéis quién es, es la hermana menor de mi mejor amiga Amanda. Siempre ha estado enamorada de ti. ¿Puedes imaginar lo triste que es para una chica un amor de tanto tiempo y sin esperanzas? Su familia es muy rica además y ella daría su alma porque la mirarais una vez.

—Laura, ciertamente estáis exagerando.

—Oh por favor Lawrence, no subestiméis los sentimientos amorosos de una jovencita.

—Es que... disculpa, pero nunca la he visto en mi vida. No sé de quién estáis hablando.

Su hermana mayor lo miró ofendida.

—No podéis decir eso. Además, es preciosa. Tenéis que haberla visto por última vez en mi boda, ella estaba al lado de su hermana con un vestido color lavanda. Cabello castaño cubierto de flores blancas, ojos muy verdes. Es una belleza. Y tú siempre la ignorabas por ser muy joven decías, luego que creció...

—Lo siento, disculpa, es que no lo recuerdo. De veras. No es capricho. Es que no puedo pensar en bodas ni en hermosas damiselas solo en que debo vender esta finca o entregarla a mi primo Andrew y simplemente huir a Nueva York a labrar mi porvenir.

Su hermana lo miró escandalizada

—Oh por favor no, no entreguéis esta propiedad al primo Richard, es un hombre cruel y horriblemente ambicioso. ¿No es justo, es nuestra... ¿por qué no aceptáis la ayuda de mi esposo? ¿Por qué siempre sois tan orgulloso Lawrence?

—Porque no me parece correcto aceptar el dinero de mis cuñados. De ninguno de los dos. Sunset ville perteneció siempre a la familia y ahora solo puedo pensar en venderlo a nuestro primo que me ha hecho una buena oferta o...

—¿Os ha dado una buena oferta? ¿Y tú la venderéis? Oh no lo hagáis, por favor, pedid ayuda al tío Charles Rossenbourgh. Él siempre ha sido tan generoso con la familia.

—¿Al tío Charles?

—Es vuestro padrino. ¿Acaso lo habéis olvidado?

Su hermana Laura estaba roja lo que resaltaba sus ojos azules grandes y brillantes.

—No le pediré dinero prestado a tío Charles, eso sería inmoral. —dijo sir Lawrence incómodo.

—Pero es por una buena causa, ¿qué le hederás a vuestros hijos? —insistió su hermana.

—Ni siquiera me he casado—el conde se sentía incómodo y sofocado por la insistencia de sus hermanas.

Su hermana mayor intervino al oír la conversación.

—Pero el dinero que te dejó nuestro padre ¿acaso no fue suficiente? Las propiedades de nuestra madre...—preguntó.

—Las propiedades de nuestra madre fueron para que pudieran tener un esposo rico, el dinero de nuestro padre solo sirvió para reparar la casa y dejarla decente pero esta propiedad no da suficiente dinero, lo he intentado pero muchos arrendatarios arrastran una deuda vieja y muchos se han quedado solos, no puedo expulsarles. Trabajaron estas tierras toda una vida y sus parientes les han abandonado para ir a la gran ciudad a trabajar como esclavos en las fábricas. En su mayoría los arrendatarios se han empobrecido.

—Pero Sunset ville no es una obra de caridad, es tu legado querido hermano. Tu futuro. Y siempre fue una propiedad próspera que os llenaba de orgullo. ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?

—Eso lo sé, hermanita, pero han sucedido cosas, parte de las tierras se inundaron el último verano arruinando las cosechas y este señorío ya no es lo de antaño. Mala administración, corazón blando y algunas deudas que todavía debo pagar. ¿Cómo esperas que pueda salvar la propiedad? Me encantaría hacerlo y no pueden acusarme de no haberlo intentado, pero se necesitan fondos y dinero que no tengo y ciertamente que jamás imaginé que nuestro padre tuviera tantos problemas financieros. Pues yo heredé Sunset ville y también las deudas de nuestro padre.

—Bueno, no puedes culpar a papá, él nunca fue muy sensato a la hora de administrar, sus parientes ricos siempre lo ayudaron y lo sabes, pero bueno, todo fue de mal en peor luego de morir nuestra madre y luego él comenzó a olvidarse las cosas por su enfermedad.

—Y yo fui a Londres a estudiar leyes porque pensaba que podría ocupar un cargo en el parlamento.

—Y lo hubieras conseguido si te hubieras quedado un poco más, pero te rendiste. 

—Londres es una ciudad terrible, no habría soportado vivir allí más tiempo esperando un tiempo que nunca llegó.

—Pero con un puesto en el parlamento hermanito ciertamente que... bueno, ya no importa, solo que si al menos no fuerais tan orgulloso. Una esposa rica, solo eso. ¿Qué harás sin esta casa, sin esos lagos? ¿Cómo podréis vivir en otro lugar que no sea Sunset Ville?  ¿Realmente podríais renunciar a un lugar tan hermoso como este por orgullo?

—Por orgullo¡?

—Pide ayuda a tu padrino, él siempre ha sido generoso. Sería un préstamo, luego se lo devolverías a largo plazo. Eres un hombre de honor, os conozco. Solo tenéis que hablar con él y pedirle ayuda.

—No lo haré.

El tono de voz de su hermano no admitía réplica y su hermana lo miró al borde de las lágrimas.

—Cuánto orgullo, sois muy orgulloso. ¿Y no puedo creer... qué haréis cuando veáis esta propiedad?

—Compraré un cottage con una granja más pequeña.

—OH viviréis en un lugar pequeño y horrible. Pero nos criamos aquí... por favor, no vendáis la casa donde vivió nuestro padre, nuestro abuelo, donde nuestros padres fueron tan felices.

—Querida Laura, es que no tengo otra salida ahora. Es eso o dejar que la devoren los acreedores. ¿Queréis que me siente y vea como todo se desmorona? Al menos quiero rescatar algo y comprar otra propiedad o irme a nueva York a buscar fortuna como lo hicieron mis amigos y al parecer les está yendo bien.

—OH no, por favor. No vayáis a ese país. Hay indios salve que os matarían con una flecha.

Su hermano se rio.

—Los indios ya no son un problema en ese país, al menos no en Nueva York. Pero solo os digo que es inevitable.

Ahora su hermana volvía a decirle que no fuera tan orgulloso ni obstinado.

—Si tan solo le dieras una oportunidad... esa joven te ama con locura. Y es preciosa, no puede ser que no la hayáis visto. Dicen que se parece a la emperatriz Sisi de Baviera en sus años mozos.

Miró a su hermana sonriente y le dijo:

—No conozco a la emperatriz de Baviera.

—Pues es una beldad castaña de hermosos ojos azules, una de las damas más hermosas de Viena y esa joven se le parece.

—Querida Laura, no tengo nada que ofrecerle a una esposa ahora, querida Beth ni creo que eso de casarse con herederas ricas es cosa de patanes londinense, desvergonzados cazafortunas o mujeres desesperadas. No soy ninguna de esas cosas y prefiero ser un solterón pobre a tener que estar atado de por vida a una mujer adinerada y caprichosa. Una rica y consentida heredera es justamente lo que he evitado toda mi vida.

—Oh qué exagerado eres Lawrence, además de orgulloso. Pero no os culpo. Para ti las bodas ventajosas son para las mujeres desesperadas o los hombres sin dignidad. Ya lo has dicho antes solo que yo pensaba... solo quería ayudar. ¿De todas formas, deberás buscaros una esposa así que por qué no una que apruebe una de vuestras hermanas?

Las candidatas que le presentaban su hermanas eran unas niñas consentidas, ricas y mimadas o frías y altivas, ninguna que llamara su atención. Demasiado delgadas, de talle minúsculo como muñecas de porcelana.

No le agradaba ese estilo de belleza que estaba tan de moda, prefería las mujeres más naturales y con colores en su rostro, como las bellas campesinas que había en ese condado, si encontrara una dama como ellas con abundantes carnes y saludables tal vez, pero... por desgracia la moda de damas extremadamente delgadas y de cintura de avispa había llegado a Norfolk y todas usaban un corsé y se mataban de hambre para no engordar y verse pálidas y tan delgadas.

Algunas parecían estar a punto de quebrarse. En Londres había oído un caso terrible de una joven que llevó un corsé tan ajustado que se quebró un montón de costillas y murió por un pulmón perforado. Otra falleció por abusar de una crema a base de arsénico para verse pálida y “bella”.  

Luego de despedir a su hermana pensó que lo mejor y más sensato era despedirse de la mansión y venderla a su primo, aunque eso lo entristecía y demoraba ese asunto todo lo posible.

Ya había tenido que despedir a la mitad de los labriegos y sirvientes de la mansión, le había costado hacerlo, pero al menos había intentado pagar sus deudas ahorrar gastos. Durante un tiempo pensó que podría solucionarlo y salvar la propiedad, pero no pudo hacerlo.

Ahora sabía que debía rendirse.

No debía darle más vueltas al asunto, debía tener la fortaleza de enfrentar al derrota y sin embargo se negaba a aceptarlo. Si al menos pudiera hacer de esa heredad un lugar próspero como antaño pero su padre lo había arruinado, un administrador ladrón que robó demasiado antes de ser descubierto y de que huyera con una pequeña fortuna en sus alforjas, y la sensación de que tardaría años en recuperar esa hacienda si es que lograba hacerlo.

Y todos diciéndole que la solución era casarse con una rica heredera...

**********  
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DÍA TRAS DÍA IBA DEMORANDO el asunto hasta que de pronto recibió una misteriosa carta del conde de Kent, el tío avaro como le llamaban todos y pensó que era inesperado y también sospechoso que un tío solterón con el que no tenía mucho trato y que, además, era primo lejano de su padre y solo había visto algunas veces, principalmente en algunos funerales o alguna boda del pasado. Y sin embargo lo invitaba a ir a verle con cierta insistencia para tratar “un asunto de extremo interés”. Y lo más extraño era que él era su ahijado, o uno de sus ahijados y nunca comprendió por qué sus padres escogieron al tío Charles como su padrino, quizás en ese entonces había más amistad una relación más cercana entre los primos, pero con los años en realidad ese padrino había estado bastante ausente de su vida. 

Y ahora de repete le escribía y le decía: “querido ahijado, tengo un asunto importante que discutir contigo y os ruego que vengáis en cuanto os sea posible, por favor. ¿Le pedía por favor y agregaba que esperaba verle pronto como si fuera tan relevante? No podía entenderlo.

Lord Charles de Kent house tenía su heredero nombrado hacía años, el hijo de su hermana: Joseph Rossenbourgh, un sujeto altanero y presumido a quién conoció en la universidad de Oxford cuando estudiaba leyes y con quien nunca tuvo una amistad. Era un tipo vicioso en extremo y también un completo libertino y aunque en esos tiempos a nadie le importaba eso ni ahora tampoco sí importaba a la hora el asunto era que ese hombre no le caía bien, aunque fueran casi parientes nunca llegaron a tener amistad, era un estúpido presumido que no hacía más que jactarse de que tres de sus tíos le nombrarían heredero y entonces sería un hombre muy rico. Era afortunado por supuesto, aunque ciertamente que él jamás habría nombrado a un joven como ese heredero, le gustaba presumir que estudiaba leyes y era un tipo muy serio y educado, pero luego los fines de semana se iba a buscar rameras y a jugar a los dados, algo que por otra parte hacían muchos universitarios excepto él. A él nunca le habían agradado las rameras, su padre lo había educado con mucho rigor y le había advertido sobre las horribles enfermedades que provocaba en un hombre joven dormir con mujerzuelas y todas ellas eran horribles.

“Si quieres fornicar debes buscarte una esposa, pero como sé que no esperarás tanto” ...

No fue necesario que le dijera dónde buscar placer, él aprendió pronto dónde encontrarlo, allí en ese condado había tenido muchas aventuras con algunas campesinas a quienes luego le dio regalos, aunque se cuidó mucho de no embarazarlas pues su padre también le había aconsejado cómo evitarlo.

Y en verdad que nunca había sido llevado por el mal camino mientras estuvo en Londres, pero sabía que ese pariente suyo sí había cometido toda clase de excesos así que se preguntó si su padrino estaría al tanto y...

Apartó esos pensamientos pensando que era precipitado sacar conclusiones.

Tuvo la sensación que tío Charles quería verle por un asunto en particular y necesitaba de él o tal vez sabía que estaba arruinado y como su padrino quería ayudarle de cierta forma, pero tampoco estaba seguro de ello, tenía que ir.  

No tenía idea qué podía ser, pero no se sentía tentado a hacer ese viaje pues no estaba muy de humor para ello, tenía que encargarse de su heredad y resolver asuntos, además, sin embargo, por educación debía aceptar. Diantres. ¿Qué ora cosa podía hacer? Escucharía lo que el anciano tenía para decirle y luego le diría: no gracias, es muy amable pero no y se largaría.

********** 
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POSTERGÓ SU VISITA todo lo posible pero finalmente fue una fría mañana de comienzos de otoño. El verano había pasado sin pena y sin gloria y por suerte había dejado de recibir invitaciones de fiestas de niñas casaderas. Quien no encontrara esposo en verano difícilmente lo haría en invierno decían las comadres y lo mismo podría aplicarse a él solo que no tenía interés en buscarse una esposa ni en verano ni en invierno...

No hasta que tuviera algo que ofrecerle a una dama y su futuro era incierto en esos momentos...

Viajó en su carruaje y contempló la mansión Kent sorprendido y admirado, era un lugar espléndido, próspero y perfectamente cuidado sus jardines, y el paisaje ondulante era también magnífico. Lleno de verde, de espesa vegetación y la casa de piedra y madera era una hermosa mansión. Y a pesar de todo ese esplendor y riqueza tío Charles nunca se había casado, solo tenía un montón de sobrinos a quienes dejar esa propiedad. Amores contrariados en su juventud, como la mayoría de los solterones de esos tiempos. Sin embargo, su madre le había contado algo hacía años sobre el tío Charles, al parecer estuvo a punto de casarse cuando heredó esa magnífica propiedad de un tío viudo y sin hijos, pero la novia murió de forma misteriosa y el tío nunca pudo reponerse, estaba locamente enamorado y pensó que jamás conocería a una mujer como ella y por eso nunca quiso casarse, aunque al ser rico y muy guapo en sus años mozos muchas damiselas intentaron atraparle, pero ninguna tuvo éxito. La tragedia había marcado su vida y tal vez por eso era un hombre duro y amargado.

Al entrar en la espléndida mansión notó que todo era hermoso y cuidado, pero había algo distinto. Algo intuyó entonces pues los jardines se veían hermosos y cuidados a pesar de ser otoño en la casa había fragancia de flores y de pronto notó que alguien había colocado flores frescas por doquier. ¿Acaso tenía alguna prima o parienta que lo visitaba esos días? Él era muy protector con las damas de la familia y generoso, a muchas había ayudado en el pasado.  

Pensaba en estas cosas mientras una criada le invitaba a esperar en el hall pues lord Kent lo recibiría en un momento.

El tío Charles lo hizo esperar bastante despertando su impaciencia. Rayos, si era tan importante ¿por qué diantres lo hacía esperar?

Al entrar en su biblioteca, casi media hora después estaba realmente molesto por la espera sin entender por qué le había hecho esperar tanto.

Hasta que comprendió que estaba en reunión con una mujer que más parecía una criada que una dama, pero no dijo nada. Saludó a todos y entró y la mujer se retiró.

Su padrino lo miró con una amplia sonrisa que le dio cierta animación a su rostro arrugado. Detrás de su silla había retratos familiares y allí podía verse un retrato en tamaño natural de sir Charles Kent cuando era joven y muy guapo. Tan guapo era entonces con sus facciones marcadas y viriles que era imposible reconocer que ahora fuera tan distinto. 

La efímera belleza de la juventud que pasa tan pronto, aunque un amigo pintor le dijo que el carácter y la vida misma iban marcando nuestro rostro con los años, por eso el anciano estaba tan arrugado y maltrecho, pues no era tan viejo en realidad, pero lo notó mucho más delgado que antes y con un rostro macilento. Ciertamente que había envejecido de golpe en los más de dos años que hacía que no lo veía, era extraño.

Su tío sonrió.

—Buenos días querido sobrino, gracias por acudir tan pronto, lamento haberte hecho esperar, pero debía hablar con la nodriza de mi sobrina. Tenía que hacerle algunas preguntas, pero bueno...

Lawrence asintió sin saber a qué sobrina se refería por supuesto.

—Buenos días tío Charles, espero que todo esté bien.

Él lo miró con curiosidad.

—Vaya, cuánto has crecido muchacho. Lamento mucho lo de tu padre, no pude ir a su funeral... es que me encontraba indispuesto—dijo entonces.

Lawrence asintió pensando que su padre había muerto hacía casi un año, pero él no lo veía desde su estadía en Londres prácticamente. Era un padrino bastante desamorado según dijo una vez su madre, pero eso no lo afectaba pues nunca pensó que ese título de padrino fuera más que una mera formalidad de antaño. No era lo mismo que un tío, aunque ese caballero era un tío lejano, no había un trato cercano ni nada. ...

—Bueno, supongo que te preguntarás por qué te he enviado llamar. Pues verás...

Bueno, te seré sincero. El médico dijo que no me queda mucho tiempo. He estado enfermo durante meses y no es algo agradable, tengo dificultades y ya no puedo irme de viaje ni hacer mucho ahora por eso he decidido poner mis asuntos en orden. El corazón... ya estoy viejo y he rabiado mucho toda mi vida, demasiado. Y aunque no tuve esposa ni hijos me dediqué a cuidar de mis hermanos, de mis sobrinas, primas y ayudé a todas las damas desamparadas que pude. Fui generoso, les di una dote para que pudieran casarse, pero llevo tiempo pensando que al morir esta propiedad pasará a uno de mis sobrinos y ciertamente los últimos acontecimientos me han hecho cambiar de idea... todos me han desilusionado de distinta manera, se han comportado de forma ruin.

El joven miró a su padrino sorprendido.

—¿Vaya, tanto así?

—Así me temo, querido ahijado. Pero no solo fue que descubrir los últimos hechos que me han dejado muy disgustado con respecto a mis posibles herederos...  en realidad, me he estado preguntando quien merece realmente recibir esta propiedad pues todos ellos han heredado y están en buena posición excepto tú. Me he enterado que Sunset ville atraviesa serios problemas financieros y que en vez de usar la herencia de vuestra madre tú has preferido entregar esas propiedades a vuestras hermanas para que pudieran casarse. Eso fue muy generoso y abnegado.

—Era lo que debía hacer tío Charles. No era justo vender esas fincas para salvar de la ruina a Sunset ville. Ya no será necesario.

—Pero he oído que las cosas no van bien en esa propiedad y hasta se rumorea que deberás vender la casa y las tierras.

Rayos, los chismes volaban rápidos en ese condado.

—Intenté salvar la casa, pero luego de pagar las deudas que nos dejó un administrador sinvergüenza no hubo mucho más para hacer.  Lo intenté, pero los campesinos se empobrecieron y hubo malas cosechas... en fin, fueron demasiados problemas y ahora deberé vender todo y comprar una propiedad más pequeña, quizás una granja.

—Una granja? ¿Pero perderás el título y una propiedad ancestral para comprarte una simple granja?

—Bueno, al menos podré rescatar algo de la herencia y si las cosas mejoran podría prosperar.

—Pero tú eres un caballero de la realeza, no puedes perderlo todo para convertirte en granjero.

—No me importa eso, tío Charles, es inútil intentar salvar un barco que se hunde y se devora todas las reservas. No quiero quedarme sin nada y no me afecta, no soy un hombre soberbio y al menos tendré una propiedad pequeña sin deudas y sin un montón de habitaciones que necesitan reparación.  Sunset está perdido para mí, ya no podría recuperar la gloria de antaño y además sin mis padres y sin mis hermanas la casa parece un mausoleo.

—Eso es porque no tienes una esposa.

—No puedo casarme ahora, tío, ¿qué podría ofrecerle a una esposa?

—Y supongo que la idea de casarte con la hija de un acaudalado caballero tampoco te ha seducido.

—Jamás podría casarme por interés, no soy esa clase de hombre.

—Eres un buen muchacho, siempre lo has sido pero el gesto que has tenido con vuestras hermanas me ha dado qué pensar. Eres hijo de Sigifredo y Bella, tuvisteis buenos padres y buena crianza y tenéis un corazón noble. Por eso necesito pedirte un favor especial... es que debo poner en orden mis asuntos antes de irme, no tengo mucho tiempo y me preocupa mucho la hija de mi sobrina Mathilde, Angelín Winston. Ella está a mi cuidado ahora y deseo dejarle esta casa y las tierras.

—¿La señorita Winston es soltera?

Tío Charles asintió con gesto compasivo.

—Ese es el único inconveniente además mis parientes querrán revocar el testamento si la nombro heredera, aunque en este país podemos dejar nuestra herencia con total libertad a quién queramos temo que luego intenten hacerle daño, secuestrarla o forzarla a una boda. Es una joven indefensa y muy bella. Necesito nombrarle un tutor por un tiempo y me pregunto si tú podrías ser ese hombre, confío en ti más que en ninguno de mis sobrinos en estos momentos, Lawrence de Varens.

—Pero acaso quiere que cuide de esa jovencita? Tío Charles, ni siquiera la conozco y además... no sabría cómo lidiar con una niña casadera.

—Pero tú pudiste encontrarles marido a tus hermanas sin problemas.

—Eso no fue así, en realidad tuve la ayuda de mi tía Elisa, ella las presentó en sociedad a las dos y les encontró un marido apropiado. Yo no tuve más que negociar la dote, pero ahora es distinto. Nunca he visto a esa señorita y no sé si podría encontrarle un esposo o cuidar de ella.

—O quizás convertirte en su esposo.

Eso sí que era inesperado y bastante apresurado.

—Tío Charles, es una broma, ¿verdad?

—Pues no, mi querido ahijado, hablo en serio. Creo que ambos serían una pareja estupenda.  Ella es un primor, una jovencita con un corazón tierno, hermosa, y educada. Tú no imaginas cómo es mi sobrina. Es casi un ángel.

Oh sí, casi un ángel, como si existiera una mujer así.

—Y tú eres un joven guapo y soltero, responsable. Serían un matrimonio ideal, lo presiento. También necesitas una esposa. qué edad tienes?

Su ahijado tosió incómodo mientras decía entre dientes: —Veintisiete.

—¿Bueno, lo ves? Ya deberías estar casado. 

—Tío Charles, si necesita de mi ayuda la tendrá, si quiere que sea el tutor de esa joven podría hacerlo, pero no es necesario que planee una boda, se lo ruego. No sería justo para la angelical señorita ni para mí. Nunca la he visto ni ella me conoce, ¿cómo espera que me case con ella o que ella sin más?

La pregunta fue interrumpida por el conde de Kent.

—Ella necesita un esposo más que un tutor, y sé que tú serías el indicado porque eres un hombre bondadoso que no tiene vicios y es un ejemplo de rectitud. Es lo que una jovencita como ella sueña porque no ha tenido una vida fácil. Ha sufrido mucho en manos de sus hermanas por eso está aquí.

Lawrence escuchó la triste historia de la joven, algo de unas hermanas chifladas y malvadas que la encerraron en un asilo de dementes para robarle todas sus joyas y también la dote. Ahora la jovencita no tenía nada, ni una propiedad a su nombre, nada, pero al menos estaba a salvo en Tower Hills. Era la última en ser salvada por tío Charles y lo sabía. Pero no podría cuidarla el tiempo que deseaba y tampoco el suficiente para encontrarle un esposo así que lo había llamado, para ofrecerle el puesto de tutor o de marido como él escogiera. No quería ninguno de los dos, pero debía tener tacto para decírselo por supuesto.

—Tío Charles, realmente me da mucha pena esa joven, pero no puedo aceptar esa responsabilidad ahora, tengo asuntos que resolver. Debo vender Sunset ville y luego ver el estado de mi herencia. deberé comprar algo más pequeño y menos costoso...

—OH comprendo perfectamente pero solo os pido paciencia y que no vendáis la propiedad. ¿Podéis esperar unas semanas? Es que debo viajar a Londres ahora para realizar una consulta con un experto en problemas cardíacos y por eso... debo irme un tiempo. Si te quedas aquí yo solucionaré todo los problemas de Sunset ville a mi regreso. Lo prometo. 

Era un ofrecimiento generoso, demasiado generoso, pero sabía que el tío Charles planeaba algo más.

—Es muy generoso de su parte padrino, pero temo que no puedo aceptar...

—Por favor, no tengo a quien más acudir, solo será unas semanas, no quiero dejar sola aquí a la señorita Winston. Quisiera dejarle esta propiedad a mi sobrina Angelín, la pobre ha quedado huérfana y desamparada.

—Lo siento por su sobrina, debió ser muy difícil para ella ser llevada a ese lugar por sus hermanas.

Lord Kent dijo que él quería ayudarla.

—Fue terrible, y traerla aquí y lograr que confiara en mí tampoco ha sido sencillo, pero dejé que estuviera encerrada hasta que se tranquilizara, su nana la señora Anne Henderson fue quién me escribió una carta y me pidió ayuda cuando supo lo ocurrido. Ella es muy lista, sin embargo, una joven muy inteligente, pero es mujer y no tiene un esposo.

Lawrence se puso levemente colorado, sus quijadas se marcaron en una mueca. 

—Pues deberá buscarle alguno, tío, lamento decirle que en eso no puedo ayudarle.

—Pero tú necesitas una esposa, Lawrence. Ya tienes edad suficiente y has heredado una inmensa propiedad y pensé que tal vez...

—Bueno, pero eso no puede planearse así tío Charles, por favor. 

Su tío lo miró con astucia.

—Pues creo que serían el uno para el otro, ella podría enamorarte a ti o a cualquier caballero sensato.

—Bueno, debe dejar que la señorita escoja un esposo tío Charles, hoy día las jóvenes buscan una boda romántica y no estaría bien para ella que la forzara a una boda solo porque cree que sería lo mejor para ella.

Su tío lo miró burlón e hizo un gesto de condescendencia.

—Pues no creo mucho en las bodas románticas, en los caprichos del corazón, el matrimonio es algo demasiado serio para ser decidido por un tonteo romántico. En ocasiones las jóvenes son embaucadas con esas tonterías por oportunistas sin piedad que usan el amor como señuelo para engañarlas y luego tenerlas a su merced. El amor es un sentimiento puro y noble, perenne, pero en estos tiempos los hombres se han vuelto astutos y ladinos, saben que el amor está de moda y por eso se aprovechan.

—Bueno, tal vez, pero no siempre es así lord Kent, creo que exagera, mis hermanas tuvieron una boda romántica, ambas con caballeros de buena posición y no hubo ningún ardid ni nada inadecuado se lo aseguro. Dejé que cada una escogiera y luego aprobé su elección porque ambos eran caballeros de buenas familias y bondadosos. 
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